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CONCLUSIONES  

El recurso hídrico sufre un colapso ecológico severo, manifestado por el 

descenso del OD a 0,00 mg O2/L en los tramos ID4 e ID5, lo cual indica un estado 

de anoxia incompatible con la vida acuática. Este fenómeno es consecuencia 

directa de la sobrecarga orgánica, confirmada por el pico de DBO5 extremo y el 

aumento del caudal de 42 L/s a 325 L/s, que actúa como vector de 

contaminación y no de dilución. El deterioro es progresivo y acelerado, 

evidenciado por la caída crítica del ICA de la clasificación "Regular" a "Mala", 

tendencia que se agrava al comparar los valores de 2024 y 2025 en los puntos 

de impacto ID4 y ID5. 

La contaminación es de origen complejo y acumulativo, desatada por la 

inyección de aguas residuales de múltiples fuentes que se concentran en los 

tramos bajos. El impacto inicial de descargas ribereñas y barrios de la Comuna 

8 se magnifica con la confluencia de la Quebrada La Cañada, y es agravado por 

los vertimientos intermedios de coquizadoras, galpones de producción avícola, 

curtiembres y el casco urbano de Urimaco. Esta dinámica se traduce en un 

riesgo sanitario crítico, confirmado por el aumento de E. coli (hasta 10462 

NMP/100 mL) y Coliformes Totales, lo cual exige la intervención urgente de la 

infraestructura de saneamiento. 

La estabilidad de los parámetros físicos básicos como la Temperatura (23,5 °C 

a 24,2 °C) y el pH (7,16 a 7,43) a lo largo del muestreo descarta que estos factores 

sean la causa principal del deterioro biológico. Dado que el aumento del caudal 

es un vector de contaminantes y no un agente de dilución, la única estrategia 

viable para la recuperación de la Quebrada Tonchalá debe centrarse en la 

intercepción y el tratamiento de las aguas residuales en sus puntos de origen 

(La Cañada y vertimientos intermedios), siendo la gestión de la fuente la clave 

para restaurar el OD y el ICA.  


